
LABERINTO,
R E V I S T A  S E 9 I A A A E  R E E  C iE O B O  Y  D E E  T I E M P O .

■  I T S C R I C I O X  K M  n A I I B I I » .

Ud K«(, S « .— Tre« id ., 20.— Seis i d . , 56 .—Un afto, 70.— El 
núm ero  s u e h o , 5 reales.

S.o 3 8 ,  TOMO !(.— LITÍES 2 ;. DE AGOSTO DE 1845.
L a  re tia rr ion  e«lH  en l a  c a l l e  de C a rre ta s » iiiiiu . 35 , 

c u a r t o  setrundu»— L l  co rreo  fra n co  «le  porte .

r U l . ' 8 C R l C I O : «  K ü  V H O T I K C I A H .

[u n  m e s ,  10  r s .— T res i d . ,  2 8 .— S e it  i d . ,  5 4 .— U n  a ú o .  110 . 
I S uscríbese  e n  las l ib re r ía s  co tre sp o n sa le t d é la  casa.

R E S U M E N .
BiocRAm ne EficiLi.t. por D. José .\iiiaiior do los Ríos.—M.vim

FrA>CISCA ó USA VE.MA DE NECni'S. por A.—Vs HEiaERDO HE
Arasjükí, {coBcliision). por D. M. l'riucipe.—Masu.il dk
LITERATURA, por D. ,\n loiH o ( jil  do Z áralo .— S ucesos c o s t e u p o - 
RÁSEOS Y R ev ista  t e a t r a l .

S Z O & 2iA T I i^ >

ERCILLA.
upopeva es, 

en nuestro con­
cepto, la poesía 

I «le la humani­
dad'. así como la 
lírica espresaun 

sentimiento individual, un senti­
miento apasionado, asi como la dra­

mática revela el de una ó mas familias, 
lal vez el de una ciudad, así también la 

i poesía épica en escala superior sirve' 
‘ para solemnizar los j;randes desastres v 
venturas del hombre rey, señalándolos 

pasos (¡uc este da en su dificil peregrina-' 
cion sobre la tierra. Homero cantó la dcs-^ 
truceion del imperio asiático, cuva cabeza

• ■ era Troya: Virgilio la fundación del impe­
rio europeo que habia de dominar al mundo desde el 
Capitolio. El gran poeta de Smirna presentó eri su 
inmortal creación el estado comparativo de dos ciyili - 
zaciones: la asiática, fastuosa, espléndida y afemina­
da al par , y la griega sencilla , vigorosa y llena de 
vida y de brillantes esperanzas. Los cantos de Ho­
mero fueron juslifícados por la bistoria , pasando á 
las islas dei Archipiélago la civilización de aquellos 
pueblos, para aparecer mas rica y llorcciente.— No 
se halla Virgilio en igual caso, y smembargo, preciso 
es confesar que llenó no pocas condiciones de la epo­
peya. Pero entre estos célebres poetas y los cantores 
cristianos que han empuñado la trompa épica han 
quedado en el olvido dos grandes acontecimientos 
que hubieran podido dar el tono á la epopeya de las

modernas sociedades , habiéndose roto por tanto la 
unidad de la hisloria poética del hombre.

La destrucción dcl imperio romano por .Llila, 
aquel terrible azote impuesto por la mano del Om­
nipotente á las naciones antiguas para castigar sus 
crímenes, hubiera sido asunto digno y jiropin del 
poema épico, así como la fundación del imperio ger­
mánico por Garlo-Magno habría también servido

para solemnizar I.1 restauración de la sociedad , á 
quien era va insoportable el yugo de la tiranía y de 
la ignorancia. Esos dos hombres extraordinarios, 
deslruvcndo el uno y reedificando el o tro , con sus 
opuestos instintos, con su universal inQnencia en la 
historia dcl mundo , sonallamente dignos, ennues- 
tro juicio, de la epopeya cristiana, cantando los 
acontecimientos cuvo principal mó\il fueron , acon­

tecimientos que pueden en ellos personificarse, bu- 
bicra quedado, pues, lleno cl vacio que se advierte 
en la historia, considerada bajp este importante as­
pecto, y se hubiera dado al mismo tiempo el tono á  

la musa de las naciones que debieron su nacimiento 
á la ruina-del imperio de los Césares y ú la inva­
sión de los pueblos dcl norte.

Mas la poesia épica lomó distinto rumbo, des­
cendiendo á hechos parci.iles, y por estas razones 
los poemas modernos han aparecido á nuestros ojos 
tan pequeños v de tan limitadas dimensiones, no ha­
llando entre Homero y el Tasso, entre Virgilio y cl 
Dante la gradación nalnral. ni los puntos de contac­
to que los grndes ingenios guardan entre s i, al sen- 
tirseanimados por un pensamiento mismo. Así. pues, 
no extrañamos el que la Europa moderna se lamente 
en vano de la' falla de un poema ópico con todas las 
condiciones que hemos fijado, ni el que hayan sido 

Icasi siempre inútiles sus esfuerzos para producirlo. 
Cuando el Dante levantó su voz atronadora en me­
dio de las tinieblas que rodeaban á la Europa, cuando 
el Tasso adoptó por argumento de un poema la liber~ 
Uid de Jerw-alem. muy cercimos estuvieron de este 
pensamiento. Apelando el Dante á otro mundo, v 
poniendo enjuego solamente espíritus, pareció re­
nunciar á la humanidad, y como consecuencia pre­
cisa, al galardón de la epopeya. El Tasso, arrancan­
do cl velo á la civilización de Oriente, y poniéndole 
al frente de la europea, logró algo mas, logró pro­
ducir una escepcioii honrosa para la literatura italia­
na : logró hacer un poema.

I Bajo estos principios llegamos, pues, á juzgarla 
poesia épica española; no es culpa de los poetas, 
nuestros compatriotas, cl no haber producido una 
epopeya, ni creemos tampoco que puede decirse con 
algunos críticos extranjeros que carecemos de cabe- 

[~a épica.—El mal está en que se eqoÍTOcó desde 
luego !a senda que debía seguirse, siendo infructuo- 

'sos por esta causa todos los esfuerzos hechos en se- 
mejanleempcño.— Si fuéramos aponer aquí el catá­
logo de los poemas que en los siglos X \ I y X \ II se 
escribieron en España, no hay duda en que se admi­
rarían nuestros lectores deque tantas lareas nohavau 
podido dar por fruto una verdadera epopeya.-Bri- 
ilanlcs cuadros , descripciones llenas de vigor y de 

Ivida, invención, fecundidad, valentía y acierto en la
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pintura de los personajes, todas estas dotes, todas 
estas cualidades, necesarias para el poeta épico , se 
encuentran con abundancia, y  sin embargo ninguna 
de aquellas obras es perfecta , ninguna puede ofre­
cerse por modelo.

Esto mismo sucede, pues, con la Araucana, 
poema, debido á D. Alonso de Ercilla y Zútiiga, que 
el patriotismo de unos ha considerado como una 
concepción sublime, mientras la fria crítica de otros 
ha encontrado tal cúmulo de lunares , que quedan 
oscurecidas completamente las bellezas. Los que han 
juzgado de este modo , h.in perdido indudablemente 
de vista que Ercilla no se propuso, ni pretendió dar 
á_su obra el carácter propio de la epopeya ; y  que­
riendo ajustar su crítica álos principios reconocidos 
como leyes de esta, han tenido que ir  necesariamen­
te mas lejos del punto á donde debi.'tii haber llegado. 
Los primeros no ban comprendido el valor de la epo­
peya. Nosotros , que deseamos ser imparciales, fija­
do ya el terreno en donde debe llevarse esta cues­
tión, nos proponemos decir del modo que apreciamos 
la Araucana, no sin dar antes algunas noticias de su 
ilustre autor.

La córte de España, que tiene la gloria de haber 
sido madre de otros muchos esclarecidos ingenios, 
fué, pues, cuna de D. .ilonso de Ercilla, á quien al­
gunos pretenden hacer natural de Bermeo, de donde 
era oriundo.— Nació el 7 de agosto de 1533, según 
unos , y según otros escritores en lólO  , siendo la 
primera opinión la mas autorizada. Sus padres, don 
i'ortun García de Ercilla, y  doña Leonor de Zúfiiga, 
señora de Bobadilla y guarda-damas Je la empera­
triz doña Isabel, gozaban de una posición brillante 
en la córte de Carlos V, por lo cual se crió I). Alon­
so en palacio en calidad de paje 6 menino. Muy jó -  
yen era aun cuando se vió obligado á acompañar al 
príncipe I). Felipe á Italia, á los Paises-Bajos, y úl­
timamente á Inglaterra, á donde había pasado con 
ánimo de verificar su matrimonio con doña María, 
heredera de aquel reino. La insurrección gene­
ral de los estados de Arauco, en Chile, fue para don 
Alonso nn fuerte incentivo de gloria , resolviéndose 
á di’jnr el servicio personal de I). Felipe para ir á 
pelear en defensa dotrey de España en sus dominios 
del Nuevo-Jiiindo. A cinto y  un años contaba sola­
mente el valeroso Ercilla cuando ciñó por vez pri­
mera la espada, embarcándose para el Perú con don 
Gerónimo de Aldcrete, capitán de gran corazón y 
renombre, á quien se habia encargado la pacificación 
del rebelde valle. La muerte de D. Gerónimo, ocur­
rida cerca de Panamá llenó á Ercilla de desconsuelo, 
si bien no lo hizo retroceder en su propósito, enca­
minándose á Lima , en donde informó al virey don 
Andrés Hurlado de .Mendoza, in.arqués de Cañete,' 
del fallecimiento del adelantado. Había crecido en-1 
tretanlo c! fuego de la insurrección, logrando loŝ  
araucanos, cuyo gobierno tenían diez y scjs c.iciques' 
ó ulmenas, sujetos sin embargo á un jefe supremo,' 
formar un cuerpo de caballería, y aprender el ejer-' 
cicio de las armas de fuego , si bien no habían des-i
cubierto todavía el arto de hacer la pólvora.__El'
deseo de la independencia, su indómito valor , su' 
admirable disciplina, y sobre todo el convencimienlo' 
en que estaban de alcanzar mejor vida si morían á' 
manos de sus enemigos, daban una importancia sin' 
limilcs á este levantamiento. El marques de Cafielr,' 
deseoso de ahogarlos antes de que se hiciera un mal 
contagioso, dispuso que su hijo Ü. Garda, nombra-; 
do capitán general de Chile, partiese en busca de los' 
insurgentes, en cuya expedición lomó parle desde 
luego D. Alonso, viendo realizarse de este modo sus 
caballerescos ensueños.

Diósc, pues, principio á aquella lucha tenaz y 
sangrienta que habia de estremecer los valles, v en­
grosar los rios con la sangre de los combaiicntes 
cabiendo á D. Alonso la fortuna de presenciar tan 
singulares batallas, no habiendo habido escaramuza 
en donde no se encontrara , como refiere él mismo 
en estos versos:

Pisada en esta tierra no han pisado 
que no baya por mis pies sido medida; 
golpe ni cueliillada no se ha dado 
que no diga de quién es la borida.

A vista de aquella naturaleza tan distinta de la eu­
ropea, de aquel caprichoso clima, en donde en breve 
término se síeulen los efectos de uii calor ardiente

y de un frío intenso; á  vista de aquella yegctacion 
rica y variada, de aquellos pintorescos paisajes, y 
finalmente á vista dcl arrojo increíble de los .arau­
canos y del valor ejemplar de sus compatriotas, E r­
cilla experimentó inusitadas sensaciones, y concibió 
'en consecuencia el deseo de pintar lo que pasaba 
delante do sus ojos. La narración fria v concienzuda 
del historiador no era bastante á manifestar el entu­
siasmo de que se sentía inspirado, y D. Alonso fue 
poeta. En medio de los peligros v fatigas de una 
guerra sin tregua n! descanso, en un país salvaje en 
donde pasaba los dias y las noches al raso, en donde 
carecía de toda clase de recursos, escribiendo en 
pedazos de cuero bailados en las cai'añas de los ene­
migos, en fragmentos de pergamino, en cortezas 
de árboles, ó en papeles en que apenas cabían seis 
renglones, acometió la empresa de trasmitir á sus 
compatriotas y á su posteridad aquellos memorables 
sucesos.

Tomando ora la pluma, ora la espada.
 ̂ Así compuso los quince cantos que forman la 

primera parte de su poema. A los nueve años de su 
partida para América, cuando apenas frisaba en los 
treinta de su edad, se restituyó á España cu donde 
publicó aquella primera parle, pensando borrar de 
este modo el mal efecto que había causado la pen­
dencia que tuvo en Chile con otros caballeros, la 
cual pudo haberle costado la vida, puesto que estu­
vo sentenciado á ser degollado públicamente. No 
produjo en el ánimo de Felipe 11 el efecto que E r­
cilla esperaba la Araucana, si bien le dirigió una 
reverente dedicatoria; y deseando probar nueva­
mente fortuna escribió ¡a segund.a parte, compren­
diendo en ella la relación délos acoiitecimientosmas 
notables del reinado de aquel monarca, v dándola 

uz en 1.Ó78. Desposóse entretanto condoñaMaría 
de Bazan, vastago ilustre de la familia délos duques 
de Santa Cruz, teniendo al cabo la honra de ser 
nombrado gentil-hombre de palacio y hecho caba­
llero de Santiago, pasando por último al servicio 
del emperador Rodulfo II, no sin haber dado á la 
estampa cii l.áSO la tercera parle de su poema. 
.Veompauó don Alfonso al emperador en sus nume­
rosos viajes por .Vlemania, Bohemia y Hungría, ig­
norándose otras circunstancias de su vida, asi como 
el año de su muerte y el sitio donde descansan sus 
cenizas, bien que respecto al segundo punto se su- 
>one que debió fallecer por los años de 1592, pues­

to que en el siguiente fundó su cspo.sa, siendo ya 
viuda, el convento de Carmelitas descalzas AcOcuña.. 
Lo que parece estar fuera de toda duda es que Er­
cilla fue desgraciado, tanto en su juventud como en 
su vejez, como él mismo dice en el final de su obra, 
en donde se muestra luchando con su mala suerte. 
H6 aquí del modo que se lamenta:

5Ias ya que de mi estrella la porfía 
me tenga asi arroj.ado y abatido, 
verán al fin que por derecha vía 
la carreradiiicil he corrido:
Y aunque mas inste la desdicha in ia, 
el premio está en haberle merecido, 
vías honras consisten, no en tenerlas, 
sino en solo llegar á merecerlas.

(Juc el disfavor cobarde que me tiene 
arrinconado en la miseri.a pura, 
me suspende la mano y la detiene, 
haciéndome que páre aqui la pluma, etc. 

l ’ero aun en semejante estado de ab.atimiento re­
salta l.i nobleza del carácter de Ercilla._Vengamos
ya al exámt-n del poema, única obra que ha llegado 
á nuestras manos.

¿Se propuso don Alonso escribir una epopeva en 
liAraucanal ¿Llenaba el asunto, que pensó tratar, 
las condiciones exigidas para aquelgénerodeobras?.. 
Estas son , pues, las dos cuestiones que mas saltan á 
a vista, al quilalar el mérito del poema de que tra­
tamos.—Para convencerse de que Ercilla no iotcii- 
l6 seguir las huellas de Homero, ni de Virgilio, res­
pecto á la estructura de su coinposiciim, basta re­
cordar solamente los siguientes versos, tomados de 
la dedicatoria;

Es relación sin corromper sacada 
de la verdad, cortada á su medida—

Lsla confesión noble é ingénua dcl poeta parece 
ponerlo fuera de! alcance de una crítica severa cual 
coni lene á otras obras escritas con mayores preten­

siones.—Consislia todo el orgullo de Ercilla en no 
haber alterado en lo mas mínimo laverdadhislórica 
guardando estrictamente el orden cronológico de los 
acontecimientos, y narrándolos con su natural colo­
rido ; y atendiendo á estos pormenores, mas propios 
en verdad del cronista que ded poeta, ni pensó en 
dar á su obra aquel carácter clevadode la ¡liada y de 
la Eneida, ni lo hubiera logrado tampoco, á preten­
derlo, habiéndose encerrado en un círculo demasia­
do estéril y  estrecho.—No creemos necesario el de­
tenernos aquí á señalar las condiciones que hubiera 
debido tener la Araucana para parlicipardela forma 
épica, cuando suponemos enterados á nuestros lec­
tores do las leyes de esta clase de poemas.—Ercilla 
no debe ser juzgado, por tanto, bajo esos principios 
que no tuvieron inlluencia alguna en su composición,
ni entraron á dar vida al plan seguido en la misma._
Escribía bajo la impresión del momento, ordenaba 
de noche lo que pasaba de dia, y este método que 
contribuía por una parte á dar á sus descripciones 
mas viveza v mas brillante colorido , era por otra 
perjudicial á la unidad Je 1.a obra, sacrificando á la 
verdad histórica, la verdad poélica.—Así, pues, cree­
mos injusto el exigir de Ercilla mas de lo que se 
propuso hacer él mismo. La Araucana está muy le­
jos, por estas razones, de ser una epopeva: la Arau­
cana es, en nuestro concepto, una rica leyenda, en 
donde la verdad se halla revestida con las gatas de la 
poesía, una brillante crónica en donde resaltan los 
hechos y los caracteres á fuerza de ingenio y de vi­
gor, un cuadro mas ó menos perfecto, en donde to­
dos los personajes tienen una vida terrenal, si tal 
puede decirse, sm que se aparte jamás la vista délo 
que está pasando en el suelo.
_ Escusado parecerá el dilucidar la segunda cues­

tión que hemos indicado , resuella está en la forma 
que lo hemos hecho; sin embargo, bueno será traer á 
la memoria los principios que dejamos fijados en la 
introducción de este articulo, respecto á la epopeya, 
para hacer la aplicación de ellos á.\rauco, al ser re- 
conquistada por los españoles. Aquella naturaleza pri- 
rnitiva, aquellos hombres, todavía en el estado de la 
infancia, en el estado salvaje parecían, en verdad, 
prestarse á la trompa épica con la esplendidez y 
grandeza do sus espectáculos y con la vehemencia 
y  logosidad de sus vírgenes pasiones. Así la pintura 
délos araucanos, la descripción de sus costumbres, 
de sus juegos y de sus creencias, y la representación 
de sus asambleas finalmente, hacen recordar la sen­
cillez de los Iicroes de Homero.—Pero en medio de 
semejantes cualidades que prestaron al poema estas 
circunstancias, se advierten grandes vacíos, que ha­
cían incompatible la reconquista de Arauco con la 
»ju?a épica.—El desrubrimicnU) y conquista del 

¡'echo prodigioso por el cual lle­
vo laEuiopa su religión, sus ciencias, sus arles v sus 
costumbres al seno de un pueblo desconocido,^ era 
en verdad asunto de la epopeya. Aquí se cumplian 
todas las condiciones: la humanidad aparecía en el 
iiî gar digno que le corresponde en este género de 
obras.-—La reconquista de Arauco no estaba dotada 
de iguales caraclércj: la escala era infinitamente 
mas pequeña, y cuando mas, podía prestarse para 
trazar un episodio de la grande epopeya que hemos 
mencionado. ‘

Por las breves razones que dejamos insinuadas, 
se nota que ni Ercilla intentó escribir un poema épi­
co, ni el asunto de su composición bastaba á llenar 
todas las condiciones de ta l . - P o r  lo demas, apar­
tándonos del parecer de algunos escritores ya nacio­
nales, ya cxtranjero.s, creemos que Eircilla estuvo 
dolado de tan excelentes prendas, que á haber es­
crito con mas sosiego, á haber sido su intención 
otra y otro el argumento. hubiera tal vez llenado el 
gran vacio que existe en la literatura española.—Sin 
embargo de esto, solo Bernardo de Balbucna ha ob- 
temdo iguales triunfos que é l , logrando emularlos: 
nadie ha descrito como él los caracteres, nadie ha 
bosquejado los retratos con mayor acierto. Hé aqui 
en prueba cómo describe á Lautaro, uno de los jefes 
del ejército chileño; ^

Fue Lautaro industrioso, sabio, puesto, 
de gran consejo, término y cordura, 
manso de condición y hermoso gesto, 
ni grande ni pequeño de estatura.
El ánimo en las cosas grandes puesto,
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tie fuerte trabazón y compostura, 
duros los miembros, recios y nerviosos, 
anchas espaldas, pechos espaciosos.

No es menos bella la descripción de Caupolicau, 
que omitimos en g;racia de la brevedad, si bien no 
podemos resistir al deseo de poner aquí ,1a octava, 
en que pinta el caballo i]ue cabalgaba don Francisco 
Villagran, en la desastrosa batalla que refiere en el 
canto Vf.

Estaba en un caballo derivado 
de la española raza , poderoso, 
ancho de cuadra, espeso. bien trabado, 
castaño de color, presto, animoso, 
veloz en iu carrera y alentado, 
de grande fuerza y de ímpetu furioso, 
y la furia sujeta y corregida , 
por un débil bocado y blanda brida.

Si Erciila logró sobresalir en las descripciones 
de sus personajes, no es menos digno de alabanza en 
las pinturas de las batallas que incluye en sus poe­
mas pareciéndonos asimilar á veces los combates do 
Homero, lié aquí cómo describo el ejército arauca­
no , puesto en movimiento contra sus enemigos;

Según el mar las olas tiende y crece, 
así crece la fiera gente armada: 
tiembla en torno la tierra y se estremece 
de tantos piés batida y golpeada:
Lleno el aire de estruendo, se oscurece 
con la gran polvareda levantada 
que en ancho remolino al cielo sube, 
cual liega niebla espesa 6 parda nube.

Otras de las grandes cualidades de poeta épico 
que adornaron á don Alonso fueron a sencillez, la 
magestad, la persuasión y bi vehemencia que supo 
dar á los discursos que puso en boca de sus perso­
najes. La arenga de Colócelo , dirigida á los arauca­
nos en el momento de elegir un jefe ó toqui, tan 
juslamenle celebrada por Vollaire'y porBouttcrvek: 
Ja del paje de Valdivia, cuando excita al coml>ate á 
sus compatriotas, y linalmenlc los discursos de los 
cantos XVI. XXII. XXV , XXIX y otros muchos que 
no citamos, prestan una idea sobresaliente del talento 
de Erciila. En \a Araucana, así como en los poemas del 
cantor de Aquilcs, se reconocen á primera vista lo.s 
personajes que usan de la palabra, por lo bien deli­
neados que e-iláii los caracteres en los razonamien­
tos, en los cuales apenas se halla una pincelada ajena 
de la situación . ni del objeto á que se encaminan. 
Los discursos de Erciila carecen por otra parte de 
digresiones embarazosas que dcstiuyan el efecto, 
logrando tener suspenso el ánimo hasta su fin , cosa 
que, parascr impaiciales, no encontramos con fre­
cuencia en el mismo Homero.

l'ero si la mas adusta crítica, siempre que sea jus­
ta. halla todos estos motÍTOsdcelogio. razonable pa­
rece también que al aiireciarla Araucana, se ¡niJi- 
quen sus defectos.—üe-^igual y fallo de verdadera 
enlonaci m poética aparece Erciila las mas veces, re­
montándose de tarde en tarde á la altura en que le 
hemos vi«to. Su estilo natural y sencillo casi siempre 
suelto y flexible, como la variedad prodigiosa de ob­
jetos y de acontecimientos que bosqueja, sufre tam­
bién grandes mo iificaciones en el transcurso del poe­
ma.—Los quince cantos de la primera parte, escritos 
en América, al mismo tiempo que son los mas ajus­
tados á la verdad histórica, participan de la falla de 
cultura de aquel país salvaje en que se compusieron 
y manifiestan las fatigas y lasdificuitades con que lu­
chó Erciila al es:ribirlos. Vropúsose en la segunda 
parle evitar algún tanto aquella monotonía que ca­
racterizaba á la prim era, revistiendo su poema de 
un interés mas nacional é ingiriendo en él la des­
cripción de las batallas de San Quintín y de Lepante 
en los canlosXVIII y XXIV: con lo cual esperó sin 
duda mejorar su infeliz suerte. Eu la última parte 
aumentó Erciila los incidentes c.Ntraños úla fábula, 
mostrando de este modo la falta de un pian madura­
mente pensado, como indicamos arriba. La descrip­
ción maravillosa de los jardines encantados del má­
gico Filón, la verdadera hieloria de Dido, contada 
por don Alonso á sus camaradas para entretener una 
penosa marcha y otros episodios no menos impropios 
de la rccouquista de Arauco, se encuentran, pues, 
en esta tercera parte , en que careciendo el poeta de

mas interesantes acontecimientos que narrar, tuvo 
que acudirá tan inoportunos recursos.—E! episodio 
(¡e Glaura, aunque tachado por algunos críticos y no 
muy estrechamente entrelazados á la fábula, nos pa­
rece sin embargo mas propio del poema, abundando 
ademas en rasgos lie adirirabb’ ternura.

Terminamlo pues este ailíciilo, largo en dema­
sía para la evlcnsiou de nuestro periódico y corto 
para juzgar complelaincnte la Araucann , parécenos 
convenieule el apuntar que á pesar de cuanto deja­
mos diilio, respecto al propósito de Erciila y ai 
asunto que adoptó, la dificultosa situación de los es­
pañoles en .Vrauco que iba creciendo de momento en 
anomenlo haciéndo'C mas angu'liosa, mas terrible de 
cada vez, basta la llegada de los refuerzos del l’erii, 
dá á los acoiilecimicnlüs cierto enlace, cietta uni­
dad épica que son el mas firme comprobante del gran 
talento de Erciila.—Si este esclarecido poda se hu­
biera bailado en la posición que hemos indicado an­
teriormente, tal vez ¡lUiiicra España contar con otra 
Jerusalem Libertada: desmienlo la opinión proverbial 
de que los españoles no tenemos calieza épica.

JüSK .V.vrADOR DE LOS UlOS.

m m  fr,\m;isc.\.

<i¡No puedo recordar sin dolor y .sin lágrimas las 
desgracias de toda mi familia. y los horrores que be 
presenciado en la travesía y desde que fui arrancada 
de mi pais natal! .Mis lierm.anos Tomás y Vicente 
fueron liechos prisioneros en la guerra que liare pu­
cos años sostenía con ciicarnizoniiento el soberano de 
mi nación contra un vecino ambicioso: á la sazón aca­
baban de llegar á nuestras costas unos bárbaros es­
peculadores á quienes fueron vendidos: mis padres 
lloraban amargamente cuando llegaron ó saber esta 
triste nueva: yo quise verlos antes de partir; quise 
llevarles algunas provisiones que socorriesen su mi­
seria : llegué á la costa en el momento en que se em­
barcaban, y no pude evitar que con violencia me en­
cerrasen en el buque con mis hermanos. Vo era el 
único apoyo de mis ancianos padres, que quedaban 
abandonados á la miseria y á la muerte. ¡ Me parecía 
oir sus gritos, qué me arrancaban el corazón!

Mis hermanos me refirieron cómo después de 
vencidos y hechos prisioneros, fueron encerrados con 
tollos los demasen un estrecho y liúinedoaposento, 
que solo se abiia cada veinte y cuatro horas para dar­
les un escaso rancho. y que desde alli fueron con­
ducidos á la costa, donde los esperaban el capitán que 
los había comprado y el buque que debia conducirlos, 
sin que supiesen dónde. Su suerte desgraciada se mi­
tigaba mucho con mi compañía y con mis consue­
los.

No sabré describir los malos tratamientos y ios 
ultrajes que recibíamos todos en aquel navio, la mi­
seria que nos rodeaba , el hambre que consumía nues­
tras fuerzas, y la fetidez que nos envolvía. A pocos 
dias de navegación . apareció en el buque construido 
espresamcnle para este tráfico. una enfermedad con­
tagiosa que hizo perecería mitad de los esclavos, y 
algunos marineros. Mi hermano Vicente fué aco­
metido de esta cruel enfermedad; y cuando creye­
ron que ya no podía vivir, y para dejar el buque mas 
desahogado, en mi presencia y aun antes de e.spirar, 
lo arrojaron ai mar. Mi hermano Tomás y yo tuvi­
mos la suerte de escapar de aquella plaga; pero el 
dolor que nos causó la muerte de nuestro hermano 
nos tuvo muchos dias .sin fuerzas y sin aliento. Mas 
las crueldades de nuestros verdugos y ios malos tra­
tamientos que sufríamos nos despertaron de nue.stro 
enajenamiento, haciéndonos solo sensibles á los ma­
les que nos rodeaban. Mientras mas se alargaba la 
navegación, mas escasa iba siendo nuestra comida. 
Todos nos hallábamos flacos y estenuados.

Estaba un dia mi hermano Tomás sentado no lejos 
de la cocina, pues algunas veces lo ocupaban en las 
faenas de esta. Yo me hallaba á su lado, cuando el 
capitán se acercó á nosotros y nos preguntó si éra­

mos hermanos, notando alguna semejanza en nues­
tros semblantes, y si vivía nuestro padre. A mi me 
mandó después que me marcliase á mi camarote, 
desde donde oí á poco rato la voz de mi hermano 
que gritaba: Sydea , (este era entonces mi nombre) 
hermana mía, que me matan!!... corro precipitada­
mente hacia el paraje donde lo habia dejado, y ha­
llando al capitán, le pregunté humildemente por mi 
liermano, y ni siquiera me contestó una palabra; fui 
á buscarle al cuarto de los marineros, y me res­
pondieron que no le coriot ian. Me dirigía hácia otra 
parle del buque, cuando sabó á encontrarme un ma­
rinero, quem e detuvo álaligozos, arrojándvjme sin 
sentido otra vez en mi camarote. Me hallaba tendida 
sin conocimiento cnando me lucieron volver en mí 
los gritos desesperados de mi hermano, que parecía 
dar el último aliento. Ai dio siguiente me refirió un 
negro su triste fin. Ki capitán le había dado un gran 
vaso <ie aguardiente. Inmediatamente después lo agar­
raron tres marineros, lo amarraron de pies y manos 
á un palo, le cortaron la c.vbe/a , los pies j  las ma­
nos, y los arrojaron al mor. Mientras el negro me re­
fería estos horrores, nos trnjeron de comer carne!...
¡ ah 1 yo comprendí que me dal»an á comer la carne 
de mi propio hermano. Ninguno quiso comer, y to­
dos eslalinii asombrados y liorrorízadcs. Hacia dos 
días r|iio nos preseiilab,m el mismo alimento. porque 
la baríuiric de niie'tros verdugos bal in l.ceho otras 
víctimas. Fnn liebre ardiente iiic vU-voialia: me ha­
llaba desesperada y deseaba la muerte: si hubiese te­
nido á mano algún itislniinento. yo misma me hubie­
ra arrancado la vida : si lo hubiera permitido la vigi­
lancia de nuestros veniugos, me hubiera arrojado al 
mar. En los móiislruos del mar esperaba mas des­
canso que entre los mónslruos que me rodeaban.

Ni la oscuridad que reinaba en nuestro camarote, 
donde pasábamos muchos dias encerrados, ni la agi­
tación y desesperación de nuestro ánimo. nos per­
mitían pensar en el camino ni contar los dius de na- 
vegacií-n. l’or lin desembarcamos en una isla , en la 
que fuimos conducidos á un mercado; allí se sepa­
raron los hombres délas mujeres: entonces .sufri la 
amargura de verme separaila de todos mis compa­
triotas y compañeros de infortunio. Tros jóvenes y 
dos niñas que acompañaban á sus madres, fuimos 
llevadas á un patio del mercado, donde nos esperaban 
muchos compradores. A pesar de la rudeza en que 
me hallaba entonces, pude comprender quo se nos 
iba á <lar en venta al que mas diese por nosotras. Debo 
adv i'i tir que algunos dias antes de desembarcar se nos 
dió de comer con abundancia, con Iu idea sin duda de 
reponer nuestras desfallecidas fuerzas y de que se ma­
nifestase eii nuestro semblante y en nuestros miem­
bros el vigor y la fuerza de la juventud. Las personas 
que pensaban comprarnos, nos cxaminaLan esrrupu- 
losamente y nos descubrían: yo advertía que se pro­
ponían conocer por conjeturas nuestra edad, y el es­
tado de nuestra salud, nuestra roínislez v nuestras 
disposiciones para el trabajo. Aunque iiueslrns due­
ños deseaban vendernos á todas juntas, advirtieron 
en breve, en vista de las proposiciones que se les 
hacían , que podían sacar de nosotras mejor partido 
enajenándonos separadamente. Las ateiilas y escudri­
ñadoras miradas de un viejo, me hirieron compren­
der que deseaba comprarme. Después de haber dado 
varias vueltas al rededor de mí, de haiier querido que 

londuviese y que hablase; después de haberme reco— 
jnocido con el mayor cuidado y minuciosidad, ope­
ración que aun entonces, siend”o Ind.avía una salvaje, 

'me llenaba de un disgusto interior é inesplicable, que 
¡me obligaba sin saber por qué ú bajar los ojos al suelo; 
después que mi buen viejo se hubo enterado de todas 
as que estábamos en venta . parecii) determinado á 

¡ comprarme. Se acercó á lo mesa donde se hallaban 
i nuestros dueños, fumando uno en una larga pipa, y 
lescribiciido o tro ; y después de haber hablado con ellos 
algunos momentos, se colocó junto á la mesa y cerca 
de donde yo estaba. mientras que un hombre que es­
taba de pie publicaba en alta voz las diferentes sumas 
que se ofrecían por cada una de nosotros.^ Varios au­
mentaron siicesivaneiite la primera cantidad que el 
íiejo hubo de ofrecer pormí;_perD habiendo ésteofre- 
cido mas que ninguno . quedé desde luego por suya: 
observé que hizo esto con tal oportunidad que el que 
publicaba en voz alta las diferentes proposiciones, dió 
inmediatamente con un martillo sobre la mesa, en
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señal sin duda de que la venta quedaba ya comple­
tamente realizada.

El viejo me llevó á su casa: el aspecto de éste me 
llenó al príucipio de horro r, que aumentaba la amar­
gura que me causaba verme sola y separada de todas 
las persouas de mi color. Mi amo, como después supe, 
era español, lo mismo que su esposa , dechado de ca­
ridad y dulzura. Mi juventud y mi figura interesaron 
siu duda á mis amos, aunque , como después he re­
capacitado , su caridad y sus virtudes los estimularon 
roas todavía á prodigarme todo género de beneficios. 
Mi amo era un buen hombre, y nada mas ; pero mi 
ama era una mujer de mucha disposición, muy ins­
truida , y que sabia dirigir muy bien la vasta labor de 
su casa , y gobernar su numerosa familia y criados. 
Mandó desde luego que me limpiasen y aseasen, y que

me pusiesen un vestido según la moda de Europa. 
Me tenia siempre á su lado, y me ocupaba en servirla 
de cerca en cuanto se le ofrecía: mi e.xactitud en 
cumplir sus órdenes, mi celo. mi carácter compla­
ciente, y mi deseo de agradarla, me hicieron merecer 
todo su afecto, y que me distinguiese de lodos ios de­
mas esclavos. En ella encontré una verdadera madre. 
Ella fué también mi maestra, pues á su lado aprendí 
todas las labores de mi sexo: cuando por las tardes 
salía ella á pasear por sus tierras con el objeto las mas 
veces de presenciar las faenas de sus esclavos, se diver- 
lia en corregir los defectos de mi tosca pronunciación, 
yen  cnseñurine, digámoslo así, á hablar, esplicán- 
dorne los nombres de las cosas, é instruyéndome en 
cuanto estaba á su alcance: mi memoria y mi fácil 
comprensión haciuii (lue cada vez me estimase m as, y

que me tratase mejor y con mas cariño y dulzura: to > 
dos los esclavos de la casa me miraban con envidia y 
con ceño , llamándome la favorita del ama. Esta bon­
dadosa mujer llevó mas adelante sus beneficios, j  me 
lomó un maestro de leer y escribir en español, y de la 
gramática de esta lengua: su confesor, un sabio y 
virtuoso jesuíta , me enseñaba los principios de la re­
ligión cristiana con el objeto, como después inferí, de 
bautizarme y hacerme cristiana. Yo oia con suma 
atención las instrucciones de este venerable religioso, 
que advírtieiido el cuidado con que yo le escuchaba y 
las muestras que daba de entender lo que roe espli- 
caba , le merecí un particular interés, y que se esme­
rase en mi instrucción. Cuando me consideraron bas­
tante enterada en la religión cristiana, dispuso mi 
ama, por consejo de su confesor, que se me bautizase,
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cuya ceremonia se verificó en la iglesia con toda so­
lemnidad y pompa, y con una exltaordinaria concur­
rencia de gentes. Jlis amos fueron mis padrinos, y 
para el bautismo me cubrieron de galas y de adornos. 
Lo que yo comprendía de aquellas ceremonias, según 
las csplicaciones que me había hecho mi sabio instruc­
tor en los dias que habia dedicado á prepararme para 
aquel acto, me llenaba de ternura , y producía en mi 
corazón un efecto inesplieable. Yo no sabia lo que pa­
saba por m i; lloraba sin saber por q u é , y las lágrimas 
que vertía en vez de afligirme me llenaban de uu gozo 
que no tengo palabras con que espresar.

Cuando volvimos a casa de mis amos me trataron 
estos con mas cariño y agasajo que nunca. Aquel dia 
fué de gran celebridad en la casa: hubo una espléndida 
comida, á la que se hallaron convidados toáoslos ami­
gos de mis amos, que eran las personas mas distingui­
das de la capital de la isla. Mis amos tuvieron un, 
empeño decidido en que yo aquel dia me sentase á lai 
mesa. Yo me resistí á ello cuanto pude, pero me fué 
preciso ceder á su voluntad. Mi ama me llevó de la 
mano hasta la mesa, y en presencia de todos los con­
currentes. que aun no habían acabado de sentarse, 
me dijo mirándome con ternura: «Hija mia, en esta 
festividad religiosa, debes tú ocupar el primer lugar, 
pues á tí se dirigen estos obsequios. Ei bautismo te ha 
abierto las puertas de la iglesia; ya has entrado en su 
gremio, donde todos los fieles somos hermanos, sin 

^ u e  á los ojos de Dios haya otra diferencia que la de
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la virtud y de su amor. Nuestra religión no consiente 
que al hombre se le considere como un bruto, y que 
un amo disponga de él como de nn jumento. Desde 
este momento eres libre, como lo serán también los 
demas esclavos que trabajan en mis haciendas, á me­
dida que vayan adelantando en su educación, que ad­
quieran medios de proporcionarse una subsistencia 
independiente, y que con sus economías y ahorros 
puedan resarcirme de cuanto lie gastado con ellos. Si 
como libre quieres permanecer á mi lado, yo te tra­
taré siempre como una madre, y en mí hallarás el 
cariño y solicitud de tal.» Mientras decía estas pala­
bras, yo me habia arrojado á sus pies y bes.áhala su 
mano, regándola con mis lágrimas. Mi ama me hizo 
levantar y me sentó á su lado. Mi amo, que era hombre 
de pocas palabras, y que bajo el esterior seco de un 
vizcaíno,pues era natural de Berraéo. ocultaba un 
alma hermosa, me dijo mirándome atentamente: «Tu 
suerte corre de nuestra cuenta. No tenemos hijos, y 
tu subsistencia quedará asegurada. Trataremos de tu 
colocación y de que seas feliz.» Yo espresaba mi gra­
titud, la gratitud que rebosaba en mi corazón, mas 
con mis movimientos, con la actitud de mis manos y 
con mis lágrimas, que con mis palabras: pues la emo­
ción que sentía parecía que me anudaba la garganta, 
no permitiéndome proferir ni una palabra. Todos los 
concurrentes tomaron parte en estas escenas, y no 
pudieron menos de sentirse conmovidos; durante la 
comida reinó el mayor júbilo, complaciéndose todos é

invitándome aqueles e.splicose las costumbres de mi 
país, y les describiese nuestras poblaciones y nuestras 
campiñas. Me oían con atención y con gusto, y, lo con­
fieso con franqueza, celebraban mi iiigenio’y'discre­
ción. Yo recordaba el estado en que me hallaba cuando 
me arrancaron de las costas de Africa: comparaba este 
estado con el que la educación recibida y la caridad de 
mis amos me habia proporcionado; y llena de gratitud, 
daba en mi coraron íntimas gracias á Dios, que se ha-̂  
bia dignado sacarme de las tinieblas , mostrándome 
la luz de la verdadera religión. Todo se lo debía á Dios 
y á mis amos. l‘or algún tiempo me sentí comprimida 
en presencia de los blancos, no pudieiido corresponder 
al afecto y afabilidad conque era tratada. Mi instruc­
tor no asistió á la comida, pues parece se Jo impedia 
una costumbre de su instituto de la Compañía. En 
lodo aquel dia no pude un mor” :;.lo siquiera separar 
 ̂de mi memoria á este venerable sacerdote. Al día si­
guiente de mi bautismo estuvoá verme, v en suspala- 

Ibras y en la espresion de su semblante me significó el 
Iplacer que inundaba su coraron. A mi ama le dió la 
enhorabuena, y él dijo también que la recibía por ha­
ber tenido parte en una gran conquista, en ganar un 
alma para el cielo. Yo me puse bajo la dirección de 
aquel santo varón, á quien encomendé la salvación de 
mi alma.

Mis amos vivieron todavía algunos años; yo me de­
diqué enteramente á su cuidado y servicio. Habiendo 
muerto mi amo, llamado don José Ignacio Iparra-
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giiírre, su esposa, que lo amaba entrariablementc, le 
sobrevivió poco tiempo: cayó en un abatimiento cada 
vez mas profundo , y que solo terminó con la muerte. 
Mis dos amos mu rieron en mis brazos, prodigándoles 
JO los cariñosos cuidados de una hija, y mostrándoles 
hasta el último momento toda la gratitud que les 
debía. 3Ii ama me trataba de hija, y yo le daba el dulce 
nombre de madre, besando sus manos con tanto ca­
riño como respeto. De rodillas, al lado de su cama, 
recibí sus últimos consejos, su bendición y su último 
aliento. Ningún dia dejo de recordar á mis buenos 
amos, y de rogar á Dios por su eterno descanso.»

Según después se ha sabido, sus amos la dejaron 
por única y universal heredera ;  y la negra Maria Fran • 
•cisca no quiso nunca abandonar su pais adoptivo , ni la 
casa donde habia hallado su felicidad. Algunos años 
después se casó con un comerciante de la Jamaica, de 
su mismo color, y este matrimonio fué feliz, siendo 
Maria Francisca modelo de esposas y de madres, y una 
prueba de que la educación y la religión pueden con- 
•verlir á los desgraciados habitantes del Africa en ciu­
dadanos útiles y en ho.nbres virtuosos.

A.

©1

(COXCLISION.)

VI.

Triste y mustio lo que no es decible con la pér­
dida de mi reloj . y mas todavía con la íntima convic­
ción en que estaba de que por mas diligencias que hi­
ciese no me seria dable recobrarlo, renuncié á la es­
peranza que tan tardíamente habia concebido de tener 
por su medio una morada con todas sus consecuen­
cias. El endiablado lance, cuyo protagonista acababa 
de ser en medio de las risas y de los silbidos del pue­
blo , quitóme de tal modo el buen humor, que Aran- 
juez habia perdido para mí toda la ilusión y encanto 
con que la idea de solazarme en él me habia siempre 
sonreido. Tan cierto es loque vulgarmente se dice de 
que así suele hablarse de la feria, según nos va en ella. 
Fatigado con mi largo paseo de todo el dia y con la
inesperada escena de la tarde, hallábame rendido de
sueno, y no tenia donde reposar. El sol acaba de po­
nerse, y era preciso lomar una resolución. Aquella 
noche no habia función en el teatro;y caso de haberla, 
yo me hubiera guardado de esplotarla en los términos 
que la noche anterior. Gato escaldado del agua fria 
bufe. Mis desgracias hablan todas tenido lugar en el 
•recinto del pueblo; en el campo me habia ido muy 
bien, y según todas las apariencias, no debía la noche 
probarme mal.

U navezlisongeado con esta ¡dea, no era fácil en 
verdad rebatirla , pues por sofistico que fuese el a r­
gum ento , era  al cabo el que mas me halagaba, y el 
único ademas que en mi situación podía hacerm e 
■fuerza; y esto bastaba para producir en mi alma todo 
el convencimiento posible. ¿Q uién hallándose en 
desgracia ó en a p u ro , acostum bra á tener o tra  lógica? 
No p u ro tra  razón habia yosalídodela  c o r le , sino por 
disfru tar á mi sabor todas las delicias rurales. ¿Por 
q u é  no contar en este núm ero la de dorm ir al raso una 
noche? Esta sí que era  idea poética , y no la mezquina 
de encerrarm e en los estrechos limites de un cuarto.

D ecididoá do rm irá  mis anchuras 
bajo el inmenso pabellón del cielo, 

donde mis penas duras 
encontrasen solaz, calma y consuelo,

Lo único que me faltaba era elegir entre tantos y 
tan bellos sitios como Aran juez ofrece en todas partes, 
el que yo creyese mejor. El jardín de la Isla estaba 
■ferrado, y al del Principe le sucedía lo mismo; pero 
todavía quedaban un sin número de calles de árboles, 
y una infinidad de vergeles, disputándose la suprema- 
•<'i« deU gracia , de la beldad y de Ja magnificencia, al

modo que Minerva, Juno y Venus la manzana de la 
hermosura. ¿Venus, Juno y Minerva, dije? ¡Ah poe­
ta , poeta! ¡Cómo veo que te vas remontando á do 
fuera mejor no subir! ¿A donde diriges tu vuelo? ¿.VI 
parnaso griego, simplón? Mnchome temo que sin de 
ello apenas apercibirte, acabes por trepará esa colina 
que tan agradable se eleva hacia el mediodia del pue­
blo. Ese monte que el vulgo llama del lehgráfo, y 
que tú llamarás el /^arnavo, por adoptar el nombre 
mas bonito, va á ser sin remedio esta noche la morada 
qneelíjasalfin.

Así fué en efecto, lectores. Mis plantas se dirigían 
insensiblemente hácia el sitio que las gentes cultas 
denominan Parnaso de Am njuej, bonito montecillo 
que flanqueado por otros dos, parece presidir á los 
treinta y tantos millones de árboles que nueblaii y dan 
sombra á la llanura en toda su magnífica estensio’n. Mi 
fantasía que tan muerta se hallaba poco hacia ibase aca­
lorando y encendiendo á medida que snbia la cuesta, 
cuesta en verdad que nada tiene de agria, pero que 
yo me empeñaba en figurármela así, aun cuando solo 
fuese por teiierocasioii de recitar aquellos versos tan 
sabidos:

Por estas asperezas se camina 
De la inmortalidad al alto asiento 

etc. etc. etc.
La elevación tampoco es gigantesca; mas acos­

tumbrado en Madrid á lomar por tipo do alturas la 
raquítica torre de Santa Cruz, no es mucho que cre­
yese remontarme hasta mas allá de las nubes cuando 
trepaba por mi monte arriba. El nombre de Parnaso 
dado á este, hízome mirar á Aranjuez como otra 
nueva y fatídica Delfos, y dar juntamente á su comar­
ca el estudiado título de Fóeida. Los otros dos colla­
dos de que hablé, aunque en realidad son mas de dos, 
eran ¡nominados para mí; mas poco me costaba bauti­
zar ai uno con el nombre de Helicón, y con el de Ci- 
teron al otro, dado que aunque no estuviesen tocán­
dose, no era tampoco mucha la distancia que los se­
paraba en la Grecia.¿Pero á qué molestar á mis lecto­
res, presentándoles la exposición sucesiva de las varias 
y estrafias ¡deas con que la mitología pagana calentó 
mi cabeza aquella noche? Yo llegué liijadcando á la 
cima, no por lo enriscado del sitio, sino por lo cansa­
do que me hallaba; y á pesar de no haber tropezado 
en el camino con una sola fuente, á quien pudiese dar 
el nombre de//tjwcrene , ó de GosíaÑa, ó si os place 
mejor, de Aganipe, empeñóme en que la casa del tc- 
legráfo, sí bien desmantelada y cubierta de ruinas, era 
el templo de Apolo y de las Musas. Embebecido con 
tan lisonjeras ideas, y haciéndome á mi mismo la ilu­
sión de haber arribado á la cima de la inmortalidad y 
de la gloria, te.ndíme poco á poco boca arriba á la en­
trada del templo en cuestión ; y mirando con ojos de 
hoha la blanca y tibia luz délas estrellas, añadióse al 
efecto de tau inocente visión el que supuestas mis fa­
tigas durante el dia. no podia menos de producir él 
entre sordo y estruendoso murmullo con que al otro 
estremodel pueblo se dejaba caer el padre Tajo por 
sus ambas á dos bellas cascadas.

Es decir, mis queridos lectores, que me quedé 
dormido como un borrego, y disimuládmela prosa.

VIL
Mi sueño fue pesado y poco tranquilo. Como siem­

pre soñamos de noche con lo que durante el día nos 
ha ido por la cabeza (así decía uno rascándosela), la 
mía desvarió por espacio de mas de doce horas con el 
número infinito de ideas y de objetos que la hablan 
tenido ocupada durantela víspera. Pero aquello era 
un galimatías ininteligible, una confusión de espe­
cies las mas inconexas; era el ligribns agni de Ho­
racio. Aquí via al granuja de marras ofreciendo un 
cigarro á doña Aciscla; allá á Godoj sentado en la 
cuba de Baco; acullá á Mercurio con botas y á 
Venus con sombrero de tres picos, mas allá al pa­
dre Jove sobre el águila, robándole el reloj al Dios 
Apolo. ¿A qué referir lo demas? Cuando disperté, 
verifiquelo sudando la gota tan gorda, efecto sin duda 
de haber soñado largo rato con mi señora doña Poli­
cía, sino es que consistiese mas bien en el sol que me 
daba de lleno con insoportable calor. Mi voz en me­
dio de eso estaba como acatarrada, y el cuerpo lo te-, 
nia tullido, siendo muy natural lo primero por el frío 
que había reinado durante la noche, y no menos na-l 
tnral lo segundo atendida la misma razón, j  hasta la

circunstancia de, haberme echado á dormir sobre un 
monloD de escombros, único colchón con que habia te­
nido á bien brindarme ia ruinosa casita dei letegráfo.

A decir la verdad, sentí haber dispertado tan tar­
de. La inmensa perspectiva que desde aquella altura 
se desplegaba ante mis ojos, era encantadora y mag­
nífica: y hubiera sido un placer para mí contemplarla 
a la salida del sol, en vez de verificarlo como lo hacia, 
cuando el astro del dia tenia recorrida ya cerca de 
una quinta parte de su carrera. ¡Soberbio paiioinina 
en verdad ! A mis plantas la población con sus anchas 
y simétricas calles, y con todo su séquito de bosques, 
alamedas, florestas y jardines: al occidente las ondean­
tes tniescs y los bien cultivados olivos de la gran pose­
sión del deleite : al septentrión , la cuesta de la Reina 
y las demas alturas que á distancia de cuatro leguas 
see^stienden hasta cerca de Valdemoro: ai mediodia 
en u n , los collados y montes por entre los cuales pa­
rece serpear el camino real de Valencia . con mas el 
pueblodeOntígüla, y el uno y otro mar del mismo 
nombre, aun cuando ninguno de los dos sea acreedor 
al titulo de mar.

La ocasión no podia ser mas oportuna para aban­
donarme á mi inspiración y entonar una oda magní­
fica. El monte en que me hallaba era el Parnaso, 
monte pobre y pelado en verdad hácia el .Mediodia: 
pero todo cubierto de arbustos por Oriente, Occi­
dente y Septentrión. Yo di la espalda á la aridez, y 
lijando mi vista en lo demas, dirigíla después ú la ca­
sita que me había ofrecido sn techo, ó á lo menos 
el techo que tenia. Arrebatado de entusiasmo, figu- 
róseme, lo mismo que la víspera, ser aquella la man­
sión de los mu>ias, con todo lo demas que tengo di­
cho. El hervor que sentía en mi sangre y el anhélito 
de mi ahogada respiración, me aniincíabaM ¡acalen­
tura del genio. En aquellos instantes no era yo un 
mortal, era un Dios. La hora de cantar habia lle­
gado, y ya me disponía á hacerlo así, aprovechando 
la soledad en que me hallaba , cuando oyendo cerca 
de mí iin enorme y horrible bostezo , volví de mí ilu­
sión sobrecogido, poniéndome en guardia á contiuua- 
cion , por si era algún mastín descomulgado el que 
tales eslremos hacia. ¿ Pero cuál no fué mi sorpresa, 
cuando alzando los ojos á la ventanilla dcl telégrafo, 
donde al parecer sonaba el ruido , vi asomar la cabeza 
del granuja que me habia robado ei reloj?

—¡ rú aquí, bribón ! le dije— ; .Vy Jesús, y qué 
lárdeme he dispertado! contestó él.—¿Pero tienes 
vergüenza, ladronzuelo, para presentarte delante de 
mí?—Pues no hay mas sino que he dormido mis 
trece horilas.— ¡Cómo ! ¿qué es lo que dice? ¿Dur­
miendo toda la noche bajo el mismo techo que yo, 
y no le he destrozado entre misluñas?...— ¡ Ay que 
gal vana. Dios mío! Estoy por echar otro sueño.—Va 
telo dirán de misas, tunante.—; Ola señorito! ¿Vd. 
por acá?—Y dispuesto á arrancártelos ojos, si no me 
devuelves al punto la prenda que me hurtaste ayer.

\ a  se contentaría ^d . con lo que le he atropado 
esta noche.— ¡Ay Dios mío! Esto sí que es peor. 
—darnos, que eso no merece la pena. Dos pesetas 
al fin son muy poca cosa, y si Vii. lo reflexiona 
bien...—¡Todo el caudal que llevaba conmigo.—¡Có­
mo suda el pobre señor! Preciso será devolverle el 
pañuelo para que se enjugue la cara.—¿ Es verdad"’ 
¿Mi pañuelo lambien?—Y un tirante ademas, se­
ñorito. ¡lem a Yd. un sueno tan pesado!—¡En efec­
to me falta un tirante! ¿Cómo demonios ha sido esto? 
—Ahí vera Yd. con quién se las há.— ¡Animas ben­
ditas del purgatorio!—.Ahora bien, señorito, hable­
mos claros: ¿quiere Vd. la paz ó la guerra?— Loque 
quiero es tener raí reloj, y mi pañuelo, y mi tirante, 
y mis dos pesetas también.— En cuanto á lo último, 
no hay inconveniente' (y echóme á los hocicos las 
dos piezas); pero lo demas no es posible. Quiero que 
Vd. so acuerde de mí.—El que se va á acordar eres 
tu , porque yo no te dejo escapar.—Vaya, tome Yd. 
su tirante (y me lo echó también por la ventana '.

^El reloj, el reloj, el reloj.— Vamos, ahí va el 
pañuelo.—El reloj, repito, el reloj. Tú no puedes 
salir de ese recinto, sin caer en mis manos.— Mire 
\ d .  que se engaña, señorito.—¿Cómo quem e en­
gaño vergante?— Como que si no se larga de aquí, 
le emprendo desde luegoá ladrillazos, y verá Vd. la 
que se arma.— ¡Ladrillazos á mí, ladronzuelo!— La­
drillazos á Vd.; está dicho.
, T  sin encomendarse á Dios ni al diablo , empezó 
a granizar sobre mí un diluvio de granzas y de es-
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combros. El lance en verdad era serio. El rae aco­
metía escudado con aquella endiablada casilla, y yo 
no podiii ofenderle combatiendo con él á campo ra­
so. Siendo tan desigual la lucha, no hice poco en 
salvar m igaban, y en echar á correr cuesta abajo. 
El granuja reia á carcajadas, y entrelatito seguia el 
diluvio.Yo gritiibaaf íot/í-úT», al ladronl; yél decía; 
coje'l al vagamundo, al que ríiio á Aravjue:: -sinpn- 
sap'irlel Esta voí me aterró e n  tales términos, que 
liube de callar por mi parte, á trueque de alcanzar 
otro lauto de aquel descomulgado chicuelo. Mis lec­
tores véa en qué tiempos y etiqué circunstancias es­
tamos. Cedí, pues, y capitulé......no he djehobien,
rendiine á discreción; y mientras mi enemigo se lar­
gaba pordonde mejor lepladu, tomaba yo el camino 
del Riaqd. .VIH me eché al coleto un par de vasos de 
pura T'riqmsinia leche, no sin agradecer al granuja 
la devolución de mis ocho reales, para poderla pa­
gar

Tal filé mi subida y mi estancia, y tal mi bajada 
también , de mi idolatrado Parnaso.

VIH.

conjunto: solo sé decirque es rareza, y que perju-nqué? contesté yo.—No es por lo del reloj, repuso

Despifts de tantas bromas y percances, escusado 
es decir á mis lectores que no de.'tearia dormir en 
Aranjuez otra noche con peligro de verlos repelidos, 
l'o r masque me fuera sensiide, era preciso resti­
tuirme á la córte, y eso en aquel mismo diu. Los 
asientos de las dus diligencias estaban casi todos 
ocupados, y los pocos billetes que de ellos quedaban 
no podían adquirirse sin el loma y daca de costum­
bre. Tuerza fué resignarme por lo mismo . y ajus­
tarme con el dueño de una galera que no exigía pa­
go anticipado, y salir á las dos de la tarde. Eran las 
diez entonces solamente, y como el momento de la 
partida distaba todavía cuatro horas, parecióme que 
debía aprovecharlas lo mejor que me fuese pu.sible. 
Fuíme, pues, al jardín del Príncipe; y aunque no 
llevaba billete, conseguí penetrar en su recinto, va­
liéndome al efecto de mis mañas. Cómo ó de qué 
manera, yo lo sé ; maseslo nada importa: prosiga­
mos.

El jardín de la Isla podría también apellidarse 
el del gusto y la dclicailezn, y en los sitios donde 
arrullan las tórtóias, el déla gracia y la inelanco- 
liu. El del Principe presenta otro carácter, lamag- 
niücencia y el lujo, la belleza en mas vastas propor­
ciones, !ii gala y gentileza varoniles, la hermosura 
en grande por último, ó sea aquella especie <le bel­
dad que aspira y casi toca á lo sublime. Y no porque 
no haya en su recinto mas de un sitio puramente 
gracioso y sin mas pretensiones que serlo; pero su 
iisonomía general revela lo galan y lo bizarro mas 
bien que lo elegante y femeni!. Lo que el Adan de 
.Miltoii es ó Eva, ó lo que la Clorimla del Tasso á 
la sensible y delicada Herminia, eso mismo es el jar- 
din del Principe comparado con el de otro vergel.

Tras un largo paseo por entre los jigaiitescos ála­
mos y chopos que forma la primera y ancha calle, 
cuyo punto departida es el pórtico o enfradn prin­
cipal del jardín, llamóme la atención una floresta que 
en forma circular, si no me equivoco, y rodeada de 
cinco pabcilone.s embelesa la vista con sus llores, 
y arroba y vivifica la existencia con su delicioso per­
fume. L'iia ninfa chiquita en el centro parece eiilre- 
lenida en coger agua con una concha, y en acechar 
á unos cuantos pececillos, cuyo alegre color de rosa, 
contrasta con lo negro de la estatua, y los cuales 
juguetean bulliciosos en la pila de la pequeña fuente 
a que la tal estatua preside. Detrás de este sitioeslá 
el muelle para las personus reales, con una batería á 
• ada lado; pero ni hay cañones en ellas. ni una sola 
navecilla en el embarcadero. Acpiello es dos ojos sin 
vista, un cuadro sin ninguna animación, un princi­
pal sin accesorios, un cuerpo sin alma y sin vida.

Dejando el Tajo á mi izquierda, y andando á !a 
ventura por donde mis plantas querían guiarme, tro­
pecé ú poco ralo con la fuente de Ceres, cuya divi­
nidad, obra notable, me hizo sospechar por el pronto 
si podría encontrarme en Etiopía. Quiero decir que 
la estatua es de plomo toda negra, y de plomo y ne­
grísimos también dos preciosos canastillos de llores 
que á uno y otro lado de la misma se gallardean den­
tro del estanque, cada uno en pedestal separado. Yo 
ignoro la razón y el porqué de no haberse blanquea­
do una obra tan esmerada como parece serlo aque

dicu ú su efecto, tenerla tanto tiempo así. Unasil- 
lidtí en actitud de bailar, por muy leve y aérea que 
fuese, parcrcriu pesada como el plomo, si un baño 
bienhechor dado á tiempo no ocultase á la vista el 
metal. ¿Qué diré, pues, de la tal Ceres, cuando co 
el mero hecho de estar sentada. tiene ya lo bastante 
en su actitud para no ostentarse Ujeral

De esta fuente pasé á la del Cisne, notable por 
su graciosa sencillez; y de ella me escurrí á la de 
Apolo , la mas bella tal vez entre todas la que existen 
cu el j irdin. Un semicírculo formado por seis coium- 
iiilas de mármol de Carraca, ó de otra piedra blanca 
que se le asemeja mucho, tiene á raila csticmo un 
lemplete , cu cuyo fondo ó nicho se vé una cabera de 
un Cupido, y dos genios en su altura ó remate, sos­
teniendo un caiiesUllo de llores. Los capiteles de las 
columnas están ocupados jior patos con la cabeza alzada, 
resultando de todo un bello y agradable conjunto de 
gusto griego. 1‘ero lo elegante, lo liermoso. lo que ya 
se eleva á sublime. es la estatua de Apolo en marmol 
b'anco,magesluosamente sentada, yrespirandobelleza 
y eslrode.vdela cabeza á los pies. Yo la contemplé largo 
ra to ; y al ver aque! ^ü^t^o inspirado, aquella mano 
izquierda apoyada en la lira, aquella lira descansando 
sobre el muslo, aquella diestra en actitud de acom­
pañar con sus movimientos el arrelialo mental del que 
está preparándose ai canto . ó gozándose altivo en
los efectos que ha de producir su armonía__ al ver
lodo esto, repito, (juedé enagenado. suspenso ... y 
acabé por mandar ú mis ojo.s un amargo torrente de
lágrimas__¿Tor qué ha de ser tan bello el dios del
canto, y tan tristes los frutos que produce dedicarse á 
su culto en ciertas épocas?

Igual suspensión y enagenamicnto produjo en mi 
alma otra fuente , dignísima rival de la anterior. y no 
sé si tan bella en su clase. Hablo de la <le Narciso. No 
hay en ella templete ninguno, ni accesorios que tengan 
parentesco ú analogía con la o tra . consistiendo como 
consiste en un gran tazón de piedra sostenido por 
cuatro gigantes , tan v igoriiS'>s y robustos como ago­
biados, al parecer, bajo el peso que oprime su es­
palda, haciéndoles inclinar la cabeza. Uonsidcratido 
solo esto . no hay, repito, término hábil de compara­
ción entre esta fuente y la <le Apolo, por ser tan dis­
tintos li s géneros; pero si se mira la ostátua del malo­
grado joven de Thespies. siente uno invenciblemente 
el deseo de cotejarla con la otra . y al ver la espresion 
de las dos, no sobe cual preferir. ; < lúe momento de 
inspiración lan feliz el del .artista que nos dio á Nar­
ciso! Incomparalilemeiite bello el semi-iiios. solé vé 
contemplar su hermosura en la fuente que tiene á sus 
pies; y aquel aileman de sorpresa, aquella inclinación 
Iiácia adelante, aquel rostro en que toda la vida pa­
rece asomada ú los ojos, aquellos lindísimos brazos en 
la posición mas á propósito p.ira dar una ideo del es­
panto que á veces produce el placer__  todo es elo­
cuente y sublime; todo contribuye al intento que el 
autor de la obra se propuso; todo, hasta el perro que 
acompaña al mozo, revela el embeleso y el asombro 
deque está {Hvseido Narciso.

IX.

¡ella, sino porque le ha dicho no sé quién, que se halla 
Vd.aqui sin pasaporte.

A esta Observación espantosa contesté con un gesto 
de terror, y sin despedirme de la que me avisaba, 
deslizóme por donde mejor pude , huyendo de ías 
garras de aquel hombre. Y heme dando rail vueltas y 
revueltas, empleando mas de dos horas en buscarla 
puerta del jardín; y saliendo por fin á una gran plaza, 
la en que se halla situada la casa del Labrador. Allí 
di de manos á boca con el que la mañana anterior me 
había abierto la puerta del teatro.

— ¡ Caballero, roe dijo, caballero! ¿ Cómo diablos 
le veo á Vd. aquí, cuando yo le creía en chirona?

Horrible pregunta en verdad. 31¡ contestación fué 
la misma que había dado á la vieja; quedarme estu­
pefacto un momento, y echar á correr nuevamente. 
Y lióme dando mi! vueltas otra vez, lia«ta que sin sa­
ber cómo ni cuando, desemboqué en la calle de árbo­
les que parte de la puerta del jardín. Pero ;ay Yírgen 
sania, y qué susto! E! agente se hallaba en la puerta, 
y era inútil pensar en salir.

Vuelta , pues . á la izquierda con mil diablos, y 
vuelta á mis revueltas otra vez, y vuelta á dar con mi 
intcriocutora , y después con el otro interpelante , y 
últimamente, para colmo de mi desesperación, con el 
maldecido granuja.—¿Qué paso lleva V d., me dijo 
éste.— ;Un demonio! contesté yo.—¡Lo que es ser u» 
hombre desagradecido! replicó él.—Anda, repuse,á 
los infiernos.—¿Con qué no quiere Vd. que yo le salve 
de la persecución que le hostiga ?—¡ Cómo! ¿ tú sal­
varme? ¿qué dices?—Que se. meta Vd. por ahí... por 
esos matorrales que están enfrente... y ó buen seguro 
que le atrapen á Vd., aunque vengan todos los agentes 
del mundo.

¿Querrán creer mis lecloresque me dejé engañar 
por aquel pilluelo? Pues créanlo ó no lo crean, asi 
fu6. Fijo solo en la idea de evadirme á las pesqjiisas de 
la policía, dirigime ó donde me decía el bribón , y hé­
teme tan fresco y tan guapo metido en un embrollo de 
arbustos, con no poca risa del chulo, que después de 
chungarse largo rato ácosta de mi credulidad , ¡bue­
nas noches! me dijo ¡ buenas noches! Esa voz de que 
van á cogerle , la he esparcido yo solamente para que 
agradezca mi mndenicion en contentarme con esto, 
pudiendo pasar á mayores. Con que buenas noches, 
repito. Vd. ha entrado alil tan guapamente , pero 1» 
gracia está en salir. ¿Quiere Vd. que le saque yo?— 
Sácame, contesté, sácame, y yo te lo perdono todo.— 
Pues no me tiá la gana, dijo é l , y se largó,dejándome 
tan fresco.

En el exámen de una y otra fuente empleé ú no 
dudar un par de horas, y habiendo trascurrido otras 
dos en la contemplación de otros objetos, habíaseme 
pasado el tiempo de que podía di«poner. Yo no me 
apercibí de ello por entonces, hasta que después de 
haber visitado el estanque chinesco y dado un paseo 
no corto por las islas asiática y americana, ocurrióme 
subir los <ri escalones de la llamada montañita suiza. 
Llegado á lo último de ésta. quise descansar un mo­
mento en uno do los bancos de madera con que con­
vida á lomar asiento e! cenador que está en la cum­
bre, cuando dirigiendo la vista á las copas de los 
árboles casi paralelas á ésta, parecióme ver el sol algo 
mas bajo de lo conveniente. E<ta observación me 
alarmó, y abandoné presuroso aquel sitio.

Puesto ya al pie de mi montaña artificial, dispo­
níame á buscar la puerta del jardín para reunirme con 
la galera, cuando oi cierta voz que me llamaba, y 
volviendo la cara á la izquierda , encontróme á la mo­
mia de doña Aciscla.

—Caballero, me dijo, escúrrase V d ., que anda 
por ahí el agente de ayer, y según tengo entendido, 
viene con intención de echarle el guante.—¿Vpor
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Vergüenza dá decirlo, lectores; pero dormí otra 
noche en Aranjuez . no sabiendo salir del iaberitilo, 
que así se llama el sitio endemoniado donde me encer­
raron mis culpas. Las pestes que eché con este mo­
tivo no son para dichas ahora. La noche la pasé des­
velado, no sé si de hambre ó de rabia; pero ya al des­
puntar !a aurora , conseguí por una feliz casualidad 
salir de aquella cárcel maldecida. Lo demas interesa 
imiy poco para que me entretenga en referirlo. Mi sa­
lida del jardín fué saltando la tapia , con no poco pe­
ligro de romperme el cuello, ó de quedar empalado la* 
vez; pero al fin sali, y esto era para mi lo mas impor­
tante. Hecho estocompré unas cuantas pasas y un úlú' 
mi) panecillo.cruzando en seguida el puente colgante,? 
dirigiéndome á Madrid poquito á poco andando á puf» 
pata por supuesto.; A pata yo , que cuatro dias ante  ̂
echaba de menosioscaminosde hierro y los carruaje^ 
de vapor !!! Esto es espantoso , es horrible, y es pre­
ciso poner punto final. Aquel sitio es un cielo , uf* 
gloria; pero no vayaís como yo á gozar sus delícU  ̂
sin dinero y sin otras precauciones prosaicas, porqu® 
os esponeis á algún chasco. Escarmentad en cabe** 
ajena . y sin meleros á averiguar lo que. haya de ii’" 
vención en mi relato, sed mas previsores quejO; 
Aranjuez (ya lo he dicho otra vez y no temo volver » 
repetirlo) es una añadidura, un apéndice, un bonü® 
arrabal de Madrid : Ruris deHciis tirbana adjecla 
lupias.

Mjgcel Agi'stis P rincipe.
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Kf>i;iindn p a rte .— Tom o prim ero .

Después de haber dado el autor de esta obra en 
h prímera parte de ella las reglas generales de la 
composición, tanto en verso como en prosa , se 
propone en esta segunda parle dirigir á lajuven- 
lad en el-estudio de la literatura española.Este pen­
samiento ha sido feliz, y á él debemos un tratado 
completo para la enseñanza de las Humanidades. 
Hasta ahora verdaderamente no lo teníamos; por­
que las obras de Blair y de Bateiix son bastante es­
casas y defectuosas en la parle relativa á la literatu­
ra española, no habiendo acreditado los traductores 
de estas dos obras , ni proruiididad filosófica en el 
análisis de nuestros escritores clásicos, ni cstensos 
conocimientos en la historia de la literatura nacio­
nal : estas podrán conducir á los alumnos hasta cier 
to punto, abandonándolos allí á su dirección propia 
V á su solo talento. El Arte de hablar en verso y pro­
sa del Sr. Hermosilla, esponc con claridad, método 
y precisión las reglas generales de la composición 
poética y prosaica, pero á pesar de que el autor apli­
ca generalmente las reglas que establece á nucslros 
escritores clásicos, de qiiiones citaojemplos en todas 
las materias que trata, todavía creyó necesaria la 
publicación de una obra en que se examinasen para 
complemento de su arle , nuestros principales poetas 
de la última era , pero ademas de que este juicio 
critico solo comprende composiciones del género li­
neo , y no del dramático ni épico, todavía debe no­
tarse que se halla limitado á un corto número de 
poetas, que por haber sido los mas casi de nuestro 
tiempo, son mas conocidos y han sido mas estudia­
dos, mientras que reducida la critica de estos á la 
parte gramatical ó literaria no se descubre el menor 
'esligioque dé á conocer el gusto general de la épo­
ca á que cí critico se refiere, ni que enlace en ma­
nera alguna sus diversas observaciones. El Juicio 
critico del señor Hermosilla servirá , si se quiere, 
para que la juventud aprenda á estudiar, los poetas 
que comprende , por medio de un análisis mas gra­
matical que literario; pero dista mucho de ser un 
cuadro completo y acabado, un cuadro que se dis­
tinga por d  gusto delicado con que esté desempeña­
da la crítica, y por la profundidad con que se des­
críbanlas diferentes vicisitudes y progresos de nues­
tra literatura en sus difereules géneros. Esta ba sido 
« tarea que en esta segunda parle se ha propuesto 
su autor, llenando un v.scíoque resultaba en las obras 
elementales destinadas á la enseñanza.

Para trazar ios orígenes de nuestra literatura. 
Se ocupa el autor en el capítulo primero en darnos 
»conocer, concisamente aunque con mucha filosofía, 
ws de nuestra lengua, porque estas dos cosas siguen 
tin mismo rumbo y se hallan sujetas á vicisitudes 
snálogas. La dominación romana introdujo en Espa­
ña la lengua y literatura latinas, hallándose la pri­
mera generalizada cuando la invadieron los godos, 
arrompióse entonces la lengua latina, con el trato 
«e los vencedores; pero aunque adulterado se con­
servó aquel idioma: ia corrupción se aumentó, como 
*ca natural, en ia invasión sarracena, adoptando 
^ultilud de voces, que según espresion del señor 
'il de Zarate, sumiiiislraroii al idioma vulgar uo- 
'^ble riqueza y lozanía.

Durante la conquista no descubre el autor ningún 
•onuracnto de la literatura nacional. Supone, y con 
^zon, que no faltarían poetas que celebrasen los he- 

gloriosos de nuestros guerreros, y los triunfos 
nuestras armas. Es muy delicada la observación 

**que, si tales ensayos que no podrían menos de 
 ̂r toscos, según la índole y rudeza del idioma, no 

llegado hasta nosotros, podrá suponerse este 
|̂‘'gcn á algunas composiciones, que aunque tradu- 

á un lenguaje mas culto, conservan muchos 
^̂ Mos de la primitiva rusticidad. A esta época rcfie- 

el Sir. Gil de Zarate el origen de algunos roman­

ces caballerescos. E l de las Querellai del rey de Gra­
nada por la perdida de Álhama, que el lord Hiroii ha 
hecho célebre en toda Europa por la traducción que 
de él hizo, es de los que pui-de creerse con algún 
fundamento que sean traducidos del árabe.

Descubre nuestro autor el origen en España de 
dos literaturas distintas; la una sabia y la otra vul­
gar. nAqiiella se cultiva par los monges, ios ecle­
siásticos, y los pocos seglares dedicados á las letras: 
esta era esclushii del pueblo y de la gente indocta; 
aquella resonaba en los claustros v en las escuelas: 
esta en las plazas y en los campos; la primera osleo- 
lenlaba orgullo y prepotencia; la segunda era mo­
desta y sin pretensiones: ambas no producían sino 
obras de escaso mérito; pero la una con todo su 
aparato de erudición nada representaba y se consu­
mía en vanos esfuerzos, mientras la otra era la es- 
presión de los aícetos populares, y estaba llena de 
vida y de esperanzas. La literatura sabia despreciaba 
la poesía popular; los que se decían doctos tenían á 
menos espresar sus ideas en el lenguaje commi, pre­
firiendo un lalin bárbaro; pero se limitaban á la es­
téril imitación, mientras la poesía vulgar vivia de 
originalidad y era grata al pueblo que á su vez pa­
gaba también á su rival con el desprecio y el ol­
vido.»

La poesía popular ha tenido en España, como 
observa el seiiorde Zarate, las cualidades inlrinse- 
cas que requería la civilización particular de nuestro 
suelo. Estas cualidades consistían en la religión, el 
hoüor y la galantería, y de ellas ha tomado nuestra 
literatura en los tiempos medios la fisoiiomia parti­
cular que la distingue. Bor consiguiente era religio­
sa y caballeresca, y una verdadera representación de 
la sociedad española: esta es nuestra literatura pro­
pia .

Combinándose en el primer lomo de que damos 
cuenta á nuestros lectores, ia filosofía y la crítica 
con la historia literaria, principia el autor por des­
cribir el estado de aquella hasta el siglo XV, dándo­
nos á conocer el poema del Cid Campeador, las Par- 
tidat de Alonso el Sabio, el conde Lucanor de don 
Juan Manuel, el poema de Alejandrado Juan Lo­
renzo Segura, los versos de Gonzalo de Herceo, la 
vida ó libro de Apolonia, la de San'.aMaria Egip :ia— 
ca , tas poesías dcl arcipreste de Hita, las dcl liabi 
don Santo de 6'arríon y los escritos de don PedroLo- 
pez de Ayn/a, tanto en verso cuanto en prosa. De 
todos se dan noticias, relativamente á su vida v á 
sus obras, juzgándooslas con inteligencia, y dándo­
las á conocer en sus mas notables fragmentos: de 
esta manera se forma un resúmen bastante detallado 
de los primeros tiempos de nuestra literatura. Vea­
mos lo que dice el señor de Zarate acerca del libro 
de Apolonio;

Se reduce á un poema en verso alejandrino, de 
autor anónimo ; y creemos con el señor Pid.il, que 
debe pertenecer á la mitad dcl siglo X III, como el 
poema de Alejandro con quien tiene mas de una se­
mejanza , sobre todo [en la vor.^ilicacion v en el len­
guaje. Hay mas cultura, mas arinouia que en el poe­
ma del conde Fernán González, pero no llega en es­
tas dotes á Berceo. Sin embargo, esta obra se lee 
con mucho mas gusto que las anteriores, porque el 
argumento es en estrerao interesante, y la fábula 
muy ingeniosa. Las aventuras de Apolonio, sus via­
jes, sus desgracias, su encuentro con Fersiana, cuva 
piulura está llena de gracia, y el descubrimiento ¡le

3ue es bija suya, no solainente interesan, sino que 
emuestran un ingenio y un arte que no parecen 

propios de aquella época. Con efecto, la historia ó 
leyenda, como en otro articulo ha dicho el mismo 
señor Bidal, es de mas remota antigüedad. Parece 
haber sido escrita originalmente en griego, pero solo 
se conoce hasta el día ia traducion latina, hallada por 
Marcos Vulsero en un códice antiguo de la bibliotea 
de un monasterio de Amburgo: el original griego 
p is te  todavía, según dicen, en Constaiitinopla. ¿11 
imitador castellano, sin embargo de ajustarse bastan­
te en lo general á la leyenda latina, introduce en la 
narraciou notables diferencias, mejorando no pocas 
veces el original.»

La literatura de los siglos XV, W j  y XVH se ca­
racteriza en los principales cscrilores.'á quienes se 
juzga con inteligencia ysin preocupaciones, enlazan­
do todas las observaciones para formar con ellas el 
cuadro general de nuestra historia literaria eii aque­

llos siglos. En el primero sobresale Juan de Mena, 
á quien califica uuestro autor y da á conocer de la 
manera que sigue :

«El mas digno de nota entre lodos aquellos poe­
tas , es sin duda Juan de Mena , cuyas aventajadas 
dotes , lozana imaginación y fuerza de cabeza . ha­
cen sensible no alcanzase época mas favorable al 
buen uso de su grande ingenio. Emlrc las obras que 
compuso , aspiró sobre todo á inmortalizarse con 
una, cii la cual no solo desplegase sus grandes fa­
cultades poéticas, sino también su vas^a erudición j  
elevado talento. Desgraciadamente el contagio de la 
imitación le apartó de la senda que mas le convenía, 
arrastrándole en pos del Dante, á quien se propuso 
por modelo en la disposición de su poema , y hasta 
p  la aspereza del estilo, áu laberinto tenia por ob­
jeto trazar un cu.idro alegórico de la vida humana, 
abarcando lodos los siglos para ensalzar 1 or andes 
hechos y anatematizar el crimen. Fórmase Mena por 
lo tanto , siguiendo las huellas del Dante, un mundo 
también alegórico; y tres grandes ruedas represen­
tan lo pasado, lo presente y lo futuro, trayendo en 
su movimiento los sucesos que intenta describir. El 
poema se compone de trescientas coplas de arte ma­
yor, en las cuales va desplegando toda su erudición, 
no pocas seces con admirable fantasía. Pero dos co­
sas hacen j>enosa la lectura de esta obra. Es la pri­
mera la falta de in terés, asi en la acción general, 
como en los pormenores. Aunque el poeta se pro­
pone ccIcbiMr hechos españoles, empresa que solo 
olla debiera hacer su obra nacional, no se acuerda 
de los héroes ni de las sublimes hazañas <(ue nuestra 
historia le ofrecía , limitándose á empalagosas ala­
banzas de D. Alvaro de Luna , y de un rey tan in­
dolente como D. Juan 11. Conócese sin embargo, 
qué de haber acometido aquella empresa, hubiera 
salido airo.so, y otra fuera su fama , por los (rozos 
que refieren las muertes dcl conde de Niebla y 
de Lorenzo Dátalos, únicos en que ha podido hacer 
alarde de un verdadero patriotismo.

uLa segunda causa del poco agrado con que se 
Ice este poema es la rudeza y poca armonía del Icn- 
guaje , que llega á cansar muy pronto. Contribuye 
á esto la insufrible monotonía de las coplas de arle 
mayor . que á la constante uniformidad del verso, 
siempre dividido en hemistigiiios iguales , añade la 
simetría de las rimas y la dificultad de estas , pues 
en cada copla deben hallarse siempre cuatro iguales 
colocadas en los mismos parajes. El empleo de se­
mejante sistema métrico es árduo, penoso y opues­
to al moviinietilo y entusiasmo del poeta. Ademas, 
Juan de Mena no solía tener un oido bastante deli­
cado. Sus versos carecen muy á menudo, aun en los 
mejores trozos, de medida y cadencia : el lenguaje 
es duro, las inversiones violentas; respeta poco el 
idioma, é inventa y destroza las palabras á su anto­
jo , como lanibicn altera la construcción gramatical. 
Tiene fuerza y energía en los pensamientos , eleva­
ción en las ideas, grandiosidad en las imágenes; pero 
estas dotes quedan oscurecidas á cada paso por aque­
llos defectos. F!l trozo siguiente es uno de los mas 
bien sentidos v versificados, y mas leída y estimada 
seria la obra si toda se le pareciese. Pinta el dolor 
de Ja madre de Lorenzo Dávalos al ver el cadáver 
le su hijo ;

Bien se mostraba sor madre en el duelo 
Que hizo la triste después que ya vido 
ET cuerpo en las andas sangriento tendido 
De aquel que criara con tanto desvelo;
Ofende con dichos crueles ai cielo ,
Con nuevos dolores su flaca salud ,
\  tantas angustias roban su virtud 
Que cae la triste muerta por el suelo.
Rasga con uñas crueles su cara 
Hiere sus pechos con mesura poca ;
Besando á su hijo la sufria boca 
Maldice las manos de quien lo m alára;
Maldice la guerra do se comenzára.
Busca con ira crueles querellas.
Niega á sí misma reparo de aquellas,
Y tal como muerta viviéndose para.

Decía llorando con lengua rabiosa :
Oh matador de mi hijo cruel,
Mataras á n ú , dejaras á é l,
Que fuera enemiga no tan porfiosa:
Fuera á la madre muy mas digna cosa 
Para quien mata llevar menos car"o,
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Y no te mostráras á 61 tan amargo,
Ni triste dejaras á mí querellosa.

Si antes la muerto me fuera ya dada 
Cerrára mi hijo con estas sus manos 
Mis ojos delante de los sus hermanos,
E yo no muriera mas de una vegada; 
Moriré asi muchas desaventurada,
Que sola padezco lavar sus heridas 
Con lágrimas tristes y no gradecidas, 
Maguer que lloradcis por madre cuitada.»

Todos los demas juiciosos tienen igual precisión y 
exactitud: en lodos se acredita el mismo tin o , el mis­
mo estudio, y el mismo delicado gusto. No se puede 
considerar esta segunda parte del .\fanual como una 
historia completa de la literatura española, pues no 
era ese el objeto que se proponía el autor; pero sí 
como un compendio filosófico de ella, como unbos- 
quejo bien trazjdo en que se distingue sobradamente 
la exactitud del dibujo y el efecto del colorido. Las 
mismas cualidades ha demostrado el autor, cuando^ 
se ha ocupado en tratar del género sagrado, épico,' 
didáctico y popular, caracterizando las obras mas 
sobresalientes en cada uno de ellos y á los mas emi-| 
nenies poetas. Entre los que mas se han distingui-j 
do en el primer género , cita á santa Teresa de Jesús

de quien dice: b Su alma ardiente y arrebatada se 
muestra en ella (en la poesía) lo mismo que en su 
prosa. Menos-sujeta que los anteriores (poetas sa­
grados), á la imitación de los libros sagrados, es 
mas original y mas apasionada. » Citadas composi­
ciones de la santa, una de las cuales es un soneto, 
que principia. .\o me mueve, mi Dios para quererte, 
que generalmente se atribuye ú san Francisco Javier 
6 san Francisco de Sales : nosotros estábamos en la 
misma persuasión ; pero el señor Gil de Zarate habrá 
tenido motivos sobrados para hacer justicia á la Santa 
dándole lo que es suyo. Comparando nosotros las 
dos composiciones qus se copian en el Manual, he­
mos notado en ambas no poca analogía, conviniendo 
las dos cu el fuego de los sentimientos , en la vehe­
mencia délos efectos y en la delicadeza ingeniosa de 
los pcnsamiculos.

Ei último capitulo de este tomo está destinado á 
referir la historia de la poesía popular desde los pri-

su misma versificación descubre el origen popular de 
este genero.

Enriquece su Manual el autor con fragmentos y 
composiciones escogidas, que sirven como de mues­
tra de estilo y gusto de los poetas de que trata. De 
esta manera se hacen mas susceptibles todavía sus ob­
servaciones, y se bailan al mismo tiempo compro­
badas con ejemplos. Esta circunstancia contribuirá 
sin duda al provecho que la juventud saque de esta 
obra, si como es de desear se adopta generalmente 
para texto de enseñanza, como ya lo ha sido en al­
gunos colegios y casas de educación. Desempeñada 
esta segunda parte del Manual, lo mismo que la pri­
mera, por una persona tan acreditada por sus obras 
de ingenio, y esperimentada en laenseñanza pública, 
puede ser considerada en sus dos partes , como un 
tratado elemental y completo, que no será reempla­
zado por ningún otro, y que además de ser la mejor 
guia que puede escogerse para el estudio privado.

meros.tiempos hasta nuestros mas celebrados román-!, licué para la enseñanza pública las singulares venta- 
ces moriscos y caballerescos: esl.t es la poesía popu- ^jas del método, de la concisión, y de la exactitud de 
lar española ; á lo menos es la mas conocida, la mas ¡los juicios, y de dirigir á los jóvenes por el camino, 
celebrada, la mas culta: además de (¡uc su consonan- !cn que podrán hacer sucesivamente lodos los progre- 
cia mélriea se desconoce en los demás idiomas, el sos de que sean capaces su gusto y su estudio, 
verso de ocho silabas de que consta están  fácil yi —Examinaremos en otros números de este pe-
ocurre con tanta frecuencia en la prosa, que basta!(riódico, los dos lomos restantes de esta 2 .“ parte.

cSiccJoo ccíitciuj'OíuiicOtt ^  Ocotltal

Nada notable ofrece la  crónica estvanjera. I.a  reina de In ­
g la te rra  y el principa A lberto lian d ;b id o  salir de  Colonia en 
la tard e  d rl 1 i ro a  d  rer.cioa á  G o burgo , donde perm anecerá 
algunos dias reunida ro n  la familia de su  esposo. D urante su  
perinaiic'ucia en  Colonia ha asisl do la  córte  á uu concierto da­
do po r M ayerbeer. Adem as de  los banquetes preparados para 
obsequiar ú la r e in a , lia habido fuegos de Iteiigaia y varios 
o íro s  festejos. De C oburgo saldrá 1.a reina con dirección a l pa­
lacio de ó lalzenfels donde se veritkarán  grai\des fiestas.

L as m edidas que el Parlam ento ha  lom ado sugeridas por 
sir H oberto Peel lian producido alguna agitación en  la Irlandaait tiLMJviLU r c c i  uuít jnu «uemo
E n v is ta  de esto  e lag itad o r O ’Connell p repara  una deinoslra-^ 
cion para que la  iiiiion sea revocada, á cuyo fin lia  escrito  á to­
das las p arroquias de Ir.anda.

L as desavenencias ipic de aigun tiempo á  e s ta  pa rte  exis­
ten  entre  la Holanda y la I'rnsia  parece que han sido ja  cau­
sa de la  visita que  lia he :li.i á  Inglaterra  e l rey de Holanda te -
ra -ro s o d e  las con-e'iieiicias que sobre su  pais podrían acar- 

• ' ' ' - - ' - - ' - k Ic S tatzeiifcis.re a r  las conferencias habidas en  el p a la c io .........................-
n a  sido reforzada la  guarnición de llaouna donde se lialla

perm anente la comisión polilico-rn ililar. Lo lia sido Litnbien 
asimismo in de Bolonia y algunas o tras  ciudades, todo  lo rual 
d e m u é stra la  agita inii que reina en  los Estados-Pm itilicios. 
D ev u e lta  de su  viaje á Ing la terra  y Francia h a  entrado en 
\  qioles el princqie de S irarusa debiendo vcrilicarlo m uy en 
breve el rey  que con la e scu ad ra se  encuen tra  cu  Sicilia.

>Ir. I lü ss i, mas feliz que m i s tro  plenipotenciario el señor 
C.islillo y A> Clisa eii sus iiegocianones euii la co rte  rom ana lia 
alcanzado la cspiitsion de los Jesuítas de F ran ria , y en su  vir­
tu d  han evacuado d  territo rio  francés po r órden de su  general 
dirigiéiidus,-ú Uoiiia, si bien liados e n  reunirse á  la  prim era 
Ocasión favorable.

No salisfedio  II. T hiers con la oposickm que  hace en el 
C onstitu lionueil á ,'l. Gnizot, t r a ta  de da r á luz para  !a próxi­
ma legislatura un nuevo periódico con el t itu lo  L‘ Espiril pu- 
6í i r  donde defenderá su política atacando  a l m iiiislerio.

E l dia 17 á las diez y inedia de la m aiiana d ieron principio 
en el cam pam ento de ieaii á lcdard  las m aniobras dirigidas iior 
el duque de Aiimnlc. E l principe hizo m aniobrar en m asa y  des­
p legaren  batalla por espacio de  tí horas álas tropas de  sum ando. 
De nada se carceiacn  el eam paiiicnto eu e l cual había establecí- 

im icntos de todas clases ocupados p o r un gentío  ium enso.La coiis 
'tracc ió n  de  uno de los cafés c o s tó 52,0(10 francos. E ra  tam bién 
I digno de atención el sa lan  del club Bórdeles en  el que hab.u
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m esas de v illar y de juego , piezas de descanso, cam as y  de­
m ás iniieblcs dispuestos todos con elegancia. Tam bién tenia 
fonda y café. Después de  concluidas las m aniobras y antes de 
la  com ida el principe visitó este  establecim iento. E n  el inisnio 
dia el señor A lcántara N av arro , comisario general de  Cru­
zada , enviado p o r  nuestra  reina para cum plim entar á los 
p rincipes, evacuó sn  com etido. Kl día 18 á  las ocho de la  ma­
ñana salieron SS. AA. lU t. de B urdeos á  Bayona. Según las 
m as valederas noticias en trarán  el d ia 2 en  Pam plona donde 
perm anecerán  los dias 3, 4 ,  5 ,  y 6 .

E n tre tan to  que ios duques de  Nem ours se p rep aran  p a ra  
visitar á  n u estra  re in a  en P am p lo n a , sigue S. M. recibiendo 
sinceras m uestras de  am o r de  los vascongados que la prodi­
gan  diversidades de  festejos. S . M. la re ina  m adre  deberá  

j haber salido de M oiidragon á  reun irse  con S. A. B . la in ­
fanta  que contím ía en  san  S eb astian , m uy festejada y go­
zando de com pleta salud. S . M. la  re ina  esperará  en M nndra- 
gou el regreso  de sn au g u sta  m adre  y lierm ann para  dirigirse 
en  su compañía á la  invicta B ilbao, de donde saldrán  p a ra  Pam­
plona. S. 51. ha recibido al señor L rb is to iid o , capitán  general 
de  Vizcaya , y al jefe político de  la m ism a prirvincia, que ha­
bían sido comisionados para  trib u ta rla  los hom enajes de su 
respeto . Se prepara en san  Sebastian un concierto  que  ten ­
d rá  lugar el dia de  S. A . , lom arán  pa rle  en  é l los m as no ta­
bles profesores, adem as de  los aliciutiados. E n tre  las fiestas 
que se preparan  en  P am p lo n a , para  liacer un  recibim iento 
digno á  los principes estran jeros, tendrán  lag a r a lgunas co rri- 

idüs de  to ro s  dirigidas po r el celebre 5 Io n lcs . que ha  llegado 
á esta  córte  , donde ha  sirio recibido com o m u estra  de  su  ad­
m irable hab ilidad , con una se ren a ta  que le Im i dado sus nu­
m erosos apasionados.

T ris te s acontecim ientos y escenas de do lo r lian tenido lu ­
ga r d iiranle la ú ltim a sem ana en  la  capital de la  m onarquía. 
L as sinipalias escasas que en to d a  la pciiiiisola liabia logrado 
e l sistem a Ir ib u la rio , se dejaron sen tir en esta  có rte . Todas 
las c lases, y m uy particu larm en te  las del co m erc io . se apre­
su ra ro n  á dirigir esposicioni-s p a ra  que el plan se  suspendiera 
h asta  la  reunión de las cortes, y desde luego c rey éro n lo s m as, 
que  p resentando una  resistencia pasiva, lograrían  el alivio de 
tam aiio peso. Ilabia corrido  la voz de  que  el lunes no se abri­
rían  las tien d as; y com o se tuvo  po r fo rtuna  cu que esto  se 
quedase en dicho, se m iró com o desgracia el que ei m artes  se 
con láraii como iin hecho. Efeclivam eiile, todas las tiendas 
am anecieron cerrad as , y la  resistencia que en  las prim eras 
horas de la  m añana fué p as iv a , no ta rd ó  en p asar á se r acti­
va. El pueblo se m ostró  osado; las a iilo rid iides. en especial 
la civil, enérgicas á la pa r que  circunspectas. Hubo desgra­
cias que lam en tar de  p a rte  de  los agresores y de la t ro p a ,  pe-
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de  su  casa un  ladrillo  a l jefe p o lítico , ha  pagado con la  v ida 
lam aúa tem eridad. E n m uy pocas horas loe juzgado  y sen-w. u ■ _*1 __| 'l*É ... m .V 1 A V . A

m ente. Todos esperábam os, después de sabido ei em peño de la* 
au lo ridades civiles y m ilita re s , porque el gobierno suavizár* 
el rigor de  la  se n ten c ia , que la  ejecución d e  la ú ltim a pena o® 
se llev aria  á cabo. E ra  preciso v e rte r sau g re , y se  vertió . L»* 
itiinislros c reyeron  sin duda que  asi dará  buenos resultados c* 
sistem a trib u ta rio . L a inauguraciop no puede se r m as feli*' 
L as tiendas se  han  ido abriendo  poco á poco. Se han liecW* 
m uchas p risiones, asi de personas que h icieron resisteni'i* 
pasiva com o de lo s  que salieron á  la a rena . De estos han  salí' 
do  lodos para  p re s ím o , de aquellos se encuentran  algunos en- 
com pleta libertad.

D IK E C T IJR  Y  E D IT O R  D. A N T O N IO  F E R R E R  D E L  RIO- 
Im preso en las prensas m eeánieas de D . i .  Bolx*
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